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Presentación

Juan Alberto Bozza

La historia del tiempo reciente ha sido un territorio que, en las últimas tres 
décadas, despertó gran atención de las ciencias sociales. El periodo que 
abarcó el ciclo de protestas de los años 60/70, escenario de las experien-

cias de politización y radicalización, sigue siendo un punto de convergencia 
TXH�FRQYRFD�D�XQD�SURGXFFLyQ�SUROt¿FD�\�UHQRYDGD��(O�LQWHUpV�VH�YH�UHÀHMDGR�
HQ�REUDV�FDGD�YH]�PiV�H[KDXVWLYDV�\�HVSHFt¿FDV�TXH�VXVFLWDQ�QXHYDV�SUHJXQ-
tas y encienden discusiones aún inconclusas. Las mismas abordan o merodean 
cuestiones conceptuales, perspectivas metodológicas, interpretaciones sobre el 
curso y desenlace de los procesos estudiados, se interesan por el protagonismo 
de grupos y organizaciones políticas empeñadas en la transformación revolu-
cionaria de la Argentina, además de seguir procesando de manera controversial 
la cuestión del rol y las consecuencias de la violencia política. 

/RV�WUDEDMRV�UHXQLGRV�HQ�HVWH�OLEUR�HVSHUDQ�FRQWULEXLU�DO�FRQRFLPLHQWR�GHO�
periodo. Los autores pretenden combinar el análisis sistemático basado en la 
teoría social con la reconstrucción histórica, con la descripción y conceptuali-
zación de experiencias empíricas, temporal y territorialmente situadas. La obra 
FRQOOHYD�XQ�HMHUFLFLR�FUtWLFR�\�UHÀH[LYR�VREUH�OD�GH¿QLFLyQ�GH�OD�FDWHJRUtD�GH�
nueva izquierda, un análisis contextualizado de sus entrelazamientos en la co-
yuntura latinoamericana de la guerra fría y una reconstrucción de experiencias 
HVSHFt¿FDV�HQ�ORV�SODQRV�SROtWLFR��VRFLDO�\�FXOWXUDO��WDQWR�HQ�VXV�PDQLIHVWDFLRQHV�
pioneras como maduras. Merecen señalarse algunos rasgos y perspectivas que 
FDUDFWHUL]DQ�D�HVWH�WUDEDMR�FROHFWLYR��

Los autores consideran a la nueva izquierda como una categoría explorato-
ria para estudiar y comprender un movimiento protagonizado por actores hete-
rogéneos que, a lo largo de la década del sesenta y comienzos de la siguiente, 
cuestionaron la estructura de las relaciones capitalistas de la sociedad argentina. 
(O�FRQFHSWR�UHFRQRFH�IURQWHUDV�ÀH[LEOHV��5H~QH�D�XQD�VHULH�GH�H[SHULHQFLDV�SR-
líticas y culturales anticapitalistas, cuyos programas planteaban una revolución 
socialista y la construcción de una sociedad igualitaria. Aunque encarnadas en 
distintas organizaciones, todas expresaron críticas y rupturas contra estrategias 
\�SUiFWLFDV�FRQVLGHUDGDV�LQH¿FDFHV�SDUD�OD�OXFKD�UHYROXFLRQDULD��D�ODV�TXH��FRQ�
distinto énfasis, repudiaron como reformistas, gradualistas, parlamentarias, le-
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galistas, etc. El rechazo a tales corrientes se anclaba en una grave imputación. 
Se las responsabilizaba de frustrar o desviar las transformaciones radicales de 
la sociedad hacia una instancia en la que eran reabsorbidas por las instituciones 
de una democracia formal y proscriptiva o suprimidas por dictaduras militares 
que aplicaban las estrategias de la contrainsurgencia y del anticomunismo.

Los autores consienten en que los contenidos empíricos de la noción de 
nueva izquierda no son monolíticos; los artículos se apartan y desconfían de 
encasillamientos rígidos y restrictivos fundados en una pureza u homogeneidad 
ideológica de sus protagonistas. Partidarios de una concepción más amplia, in-
cluyen en el concepto a la experiencia de grupos, partidos, colectivos culturales 
anticapitalistas y movimientos contrahegemónicos que no se limitan a quie-
nes desarrollaron prácticas de lucha armada y devinieron organizaciones po-
lítico-militares. La categoría también tiene una vocación abarcadora en lo que 
respecta a la procedencia y a los orígenes de los grupos que asumieron la lucha 
revolucionaria o se integraron en organizaciones partidarias de la liberación na-
cional o social. Aunque el término no remite a un actor organizativamente uni-
¿FDGR��Vt�SRQGHUD�HO�HIHFWR�GH�VLPXOWDQHLGDG��OD�FRQYHUJHQFLD�GH�PRYLPLHQWRV�
contestatarios –en ocasiones en transitoria coordinación– que despertó las aler-
tas en las elites defensoras del orden social. Atentos a estas características, los 
autores postulan que la nueva izquierda se nutrió de activistas y agrupamientos 
provenientes de las izquierdas tradicionales, socialista y comunista, del pero-
nismo proscripto, del nacionalismo antimperialista, del catolicismo posconci-
liar o progresista y aún de líderes políticos e intelectuales que se escindieron de 
SDUWLGRV�WUDGLFLRQDOHV�R�³EXUJXHVHV´�FRPR��SRU�HMHPSOR��GHO�3DUWLGR�'HPyFUDWD�
&ULVWLDQR�\�OD�8QLyQ�&tYLFD�5DGLFDO�,QWUDQVLJHQWH��

Como se observa en algunos artículos, la periodización en la que discurren 
ORV�SURFHVRV�HVWXGLDGRV�VH�UHPRQWD�D�FR\XQWXUDV�GH�FRQÀLFWLYLGDG�DQWHULRUHV�D�
las grandes movilizaciones iniciadas por el Cordobazo y continuadas por las 
puebladas subsiguientes. Los autores examinan a la nueva izquierda a partir de 
XQD�HWDSD�VHPLQDO��XELFDGD�HQWUH�¿QHV�GH�ORV�DxRV�FLQFXHQWD�\�FRPLHQ]RV�GH�ORV�
sesenta, una coyuntura donde las políticas revolucionarias y las experiencias 
GH� UHQRYDFLyQ� FXOWXUDO� SURFHVDURQ� HO� LQÀXMR� GH� OD� YLFWRULD� GH� OD�5HYROXFLyQ�
Cubana. Subrayan el impacto de tal acontecimiento histórico como uno de los 
HMHV�TXH�DOLQHDURQ�D�ODV�YHUWLHQWHV�SLRQHUDV�GH�OD�nueva izquierda��/R�GH¿QHQ��
en consonancia con otras interpretaciones de las ciencias sociales latinoameri-
canas, como el referente histórico catalizador a partir del cual se discutieron las 
vías�\�VXMHWRV�GH�OD�UHYROXFLyQ�HQ�$PpULFD�/DWLQD�\�VH�SODQWHy�OD�QHFHVLGDG�GH�
coordinar de manera supranacional la lucha antimperialista.

Además de la incidencia del triunfo revolucionario en Cuba, los artículos 
LGHQWL¿FDQ�HQ�HO�HVFHQDULR�KLVWyULFR�SRVW�SHURQLVWD�XQD�FR\XQWXUD�GH�SURIXQGRV�
malestares y desafecciones motivadas, entre otros factores, por las contorsiones 
fraudulentas y excluyentes del régimen político, por la proscripción del pero-
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nismo y por los conatos de resistencia, en ocasiones armada, engendrados a 
partir de dicha negación. Los bloqueos inherentes a un sistema político restric-
tivo alimentaron no solo desencanto, sino también el fermento de la disidencia 
\�OD�YROXQWDG�GH�UHQRYDFLyQ�HQ�ORV�VHFWRUHV�MXYHQLOHV�GH�YDULRV�SDUWLGRV�\�HQ�OD�
izquierda tradicional, interpelada a la vez por las derivaciones del cisma chino 
soviético en el movimiento comunista internacional.

La perspectiva de los autores del libro busca situarse o restituir las coorde-
nadas históricas del periodo; intenta recuperar el horizonte de expectativas que 
VH�IRUMDURQ�ORV�SURWDJRQLVWDV�\�VX�LQWHUDFFLyQ�FRQ�ORV�OtPLWHV�HVWUXFWXUDOHV�\�ODV�
SRVLELOLGDGHV�GH�DFXPXODFLyQ�SROtWLFD�GLVSRQLEOHV�HQ�HO�PRPHQWR��'HVGH�HVWH�
SXQWR�GH�REVHUYDFLyQ��ORV�LQYHVWLJDGRUHV�TXLHUHQ�HYLWDU�ORV�DERUGDMHV�SHUPHD-
dos por enfoques anacrónicos y teleológicos que sustituyen el análisis de las 
relaciones de fuerza en desarrollo y las incertidumbres de un proceso vivido en 
VX�LQVWDQWDQHLGDG�SRU�ODV�H[SOLFDFLRQHV�IXQGDGDV�HQ�OD�VHFXHQFLD�¿QDO�R�HQ�HO�
desenlace del antagonismo político.

/RV�DUWtFXORV�HVWiQ�UHXQLGRV�\�HVODERQDGRV�SRU�OD�QDWXUDOH]D�GH�VX�REMHWR�\�
SRU�D¿QLGDG�R�FHUFDQtD�WHPiWLFD��3RGHPRV�GLVWLQJXLU�FXDWUR�Q~FOHRV�WHPiWLFRV��
(O�SULPHUR�HVWi�GHGLFDGR�D�OD�UHÀH[LyQ�FRQFHSWXDO�VREUH�HO�HVWDGR�GH�ORV�HVWX-
dios relativos a la nueva izquierda�\�D�SRQGHUDU�\�SUHFLVDU�OD�H¿FDFLD�GH�GLFKD�
FDWHJRUtD�HQ�ORV�HVWXGLRV�GH�ORV�DFWRUHV�\�GH�OD�GLQiPLFD�FRQÀLFWLYD�GHO�SHULRGR��
El segundo está dedicado a enlazar el desenvolvimiento de la nueva izquierda 
con el marco internacional de la guerra fría latinoamericana y los debates que 
desgarraron al movimiento comunista internacional. Posteriormente se integran 
XQD�VHULH�GH�HVWXGLRV�GH�PDQLIHVWDFLRQHV�HVSHFt¿FDV�GH�OD�nueva izquierda, don-
de se disciernen sus prácticas, discursos y los ámbitos de desenvolvimiento de 
sus militancias. El último núcleo temático restituye los principales debates de 
índole autocritica que intentaron explicar la derrota de una experiencia revolu-
FLRQDULD�H�LGHQWL¿FDU�ORV�IDFWRUHV�\�UHVSRQVDELOLGDGHV�GH�WDO�GHIHFFLyQ��

El libro se inicia con el artículo de María Cristina Tortti, “Historia reciente 
y ‘nueva izquierda¶��XQD�UHYLVLyQ´��(Q�pO��OD�DXWRUD�UHÀH[LRQD�VREUH�OD�SHUWLQHQ-
cia y efectividad del concepto de nueva izquierda, entablando un diálogo crí-
tico con otras perspectivas que transitan el campo de estudio de la historia del 
tiempo reciente. Si bien el interés de la indagación parece puesto en cuestiones 
conceptuales y metodológicas, consistentemente irrigadas por referencias de la 
teoría social, la autora invoca la necesidad de los análisis procesuales; en este 
caso una periodización tripartita en la que se distinguen las coyunturas funda-
cionales y los momentos de aceleración y desaceleración (y derrota) de la movi-
lización y del desarrollo de la nueva izquierda��7RUWWL�LQYLWD�D�SHQVDU�HO�REMHWR�GH�
estudio construyendo categorías intermedias entre la descripción empírica y el 
DFFHVR�D�JHQHUDOL]DFLRQHV�H[SOLFDWLYDV��(VWDV��VHJ~Q�OD�DXWRUD��UHVXOWDQ�H¿FDFHV�
para discernir las articulaciones entre las representaciones y las acciones de los 
grupos estudiados, para pensar en las trayectorias militantes y en los grados de 
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compromiso y para adquirir una explicación más convincente sobre el tránsito 
de la práctica social y cultural a la militancia política. 

(O�WUDEDMR�FRQMXQWR�GH�0RUD�*RQ]iOH]�&DQRVD�\�0DXULFLR�&KDPD�WDPELpQ�
se sitúa en un territorio conceptual. La indagación pretende esclarecer las po-
tencialidades explicativas de las categorías de “politización” y de “radicali-
zación” utilizadas en los estudios de la nueva izquierda. Los autores realizan 
una pulcra defensa de los términos y alertan contra el uso omnicomprensivo, 
en ocasiones yuxtapuesto, de ambas categorías. Advierten también contra la 
pretensión normativa con que algunos autores utilizaron dichos conceptos, es-
pecialmente, en los estudios sobre las políticas de la memoria. Mediante un 
balance crítico de interpretaciones vigentes y ponderando el camino abierto por 
LQYHVWLJDFLRQHV�DOWHUQDWLYDV��&KDPD�\�*RQ]iOH]�&DQRVD�UHIXWDQ�ORV�DUJXPHQWRV�
de quienes sólo contemplan la politización como una colonización de prácticas 
HVSHFt¿FDV��FRQ�HIHFWRV�GLVWRUVLYRV�\�PDQLSXODGRUHV��GLVLHQWHQ��DGHPiV��FRQ�ORV�
MXLFLRV�SURFOLYHV�D�SHQVDU�OD�UDGLFDOL]DFLyQ�FRPR�XQD�GHULYD�LQH[RUDEOH�KDFLD�
desenlaces totalitarios.

El artículo de Juan Alberto Bozza examina las redes y vínculos trasnacio-
nales de la nueva izquierda en un escenario latinoamericano atravesado por la 
guerra fría. La investigación incorpora una perspectiva de análisis no demasiado 
frecuentada por los estudios de la radicalización continental. La misma recupera 
XQ�FRQMXQWR�GH�GRFXPHQWRV�HODERUDGRV�SRU�OD�$JHQFLD�&HQWUDO�GH�,QWHOLJHQFLD�
�&,$���GHVWLQDGRV�D�HYDOXDU�OD�GLVHPLQDFLyQ�GHO�PDRtVPR�\�GHO�FDVWULVPR�D�SDUWLU�
del lanzamiento de la Conferencia Tricontinental de los Pueblos de Asia, África 
y América Latina, reunida en La Habana, en enero de 1966. El artículo describe 
las causas de la disputa chino soviética, su incidencia en la nueva izquierda lati-
QRDPHULFDQD��OD�LUUXSFLyQ�GHO�PDRtVPR��OD�JUDYLWDFLyQ�GH�OD�5HYROXFLyQ�&XEDQD�
en el debate marxista internacional y el impacto de estos procesos en la confor-
mación de organizaciones castristas y maoístas en la Argentina. 

/D�LQGDJDFLyQ�GH�1D\OD�3L]�'LH]�DERUGD�ODV�H[SHULHQFLDV�GH�DFWRUHV�HVSHFt-
¿FRV�GH�OD�nueva izquierda. Con una trayectoria orientada a los estudios sobre 
la universidad y el movimiento estudiantil, la autora se centra en dos corrientes 
que tuvieron una militancia destacada en la Universidad Nacional de La Pla-
WD�HQWUH������\�������HO�)UHQWH�GH�$JUXSDFLRQHV�8QLYHUVLWDULDV�GH� ,]TXLHUGD�
�)$8',���OLJDGR�DO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�5HYROXFLRQDULR��\�OD�)HGHUDFLyQ�8QLYHU-
VLWDULD�GH�OD�5HYROXFLyQ�1DFLRQDO��)851���H[SUHVLyQ�GH�OD�L]TXLHUGD�SHURQLVWD��
(O�DUWtFXOR�UHYHOD�GRV�FDVRV�GH�LQVHUFLyQ�HVSHFt¿FD�GH�OD�nueva izquierda en el 
PXQGR�XQLYHUVLWDULR��SUHOXGLR�\�FDQWHUD�GHO�SDVDMH�KDFLD�OD�DFFLyQ�SROtWLFD�UHYR-
OXFLRQDULD��&RQ�XQD�JORVD�HTXLOLEUDGD�\�YDVWD�HYLGHQFLD�GRFXPHQWDO��HO�WUDEDMR�
reconstruye tanto las acciones como los discursos y elaboraciones programá-
WLFDV�GH�DPEDV�DJUXSDFLRQHV��3L]�'LH]�GHPXHVWUD�OD�H¿FDFLD�FRQ�TXH�ORJUDURQ�
articular las cuestiones universitarias, las demandas gremiales, los proyectos 
académicos, con las estrategias políticas, condensadas en la lucha contra las 
PHGLGDV�\�GLVSRVLWLYRV�UHSUHVLYRV�GH�OD�GLFWDGXUD�GH�OD�³5HYROXFLyQ�$UJHQWLQD´�
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(O�DUWtFXOR�GH�)HUQDQGD�9RORQWp�DQDOL]D�HO�LWLQHUDULR�GHO�)UHQWH�5HYROXFLR-
QDULR�,QGRDPHULFDQR�3RSXODU��)5,3���)XQGDGD�HQ�6DQWLDJR�GHO�(VWHUR�HQ�������
la agrupación convergió con Palabra Obrera en 1963 para, dos años después, 
GDU�QDFLPLHQWR�DO�3DUWLGR�5HYROXFLRQDULR�GH�ORV�7UDEDMDGRUHV��357���/D�H[SOR-
ración aporta originalidad al describir una temprana experiencia de radicaliza-
ción izquierdista en una región del país, el noroeste profundo, que no despertó 
VX¿FLHQWH�LQWHUpV�HQ�ORV�HVWXGLRVRV�GH�OD�nueva izquierda. La autora rastrea las 
raíces fundacionales del grupo en un colectivo de difusión y producción cultu-
ral y en la militancia universitaria de izquierda en la Universidad Nacional de 
Tucumán. A partir de esta fusión, Volonté explica la singularidad de la cons-
trucción de un programa emancipatorio que, inspirado en el indigenismo, en el 
DQWLPSHULDOLVPR�\�HQ�OD�5HYROXFLyQ�&XEDQD��LQWHQWDED�FRRUGLQDU�VXV�H[SHFWD-
tivas de crecimiento con las luchas de sectores del proletariado semi rural del 
norte argentino. 

La investigación de Juan Cisilino observa en la fundación del Partido Co-
PXQLVWD�5HYROXFLRQDULR��3&5��OD�SUHVHQFLD�GH�GLVFXVLRQHV�TXH�VXVFLWDURQ�XQD�
intensa atención en la nueva izquierda. Tal como sostiene el autor, la ruptura 
TXH�GHYDVWy�D�OD�UDPD�MXYHQLO�GHO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�\�HQJHQGUy�HQ������D�OD�
nueva organización, fue detonada por el áspero debate en torno a la necesidad 
de la lucha armada como vía revolucionaria hacia el socialismo. La disputa se 
desenvolvió acicateada por dos acontecimientos que impactaron en la radica-
lización política en la Argentina: el legado latente de la experiencia guerrillera 
GHO�&KH�*XHYDUD�\�ODV�H[SHFWDWLYDV�SURPLVRULDV�VXVFLWDGDV�SRU�HO�&RUGRED]R��(O�
DXWRU��PXQLGR�GHO�DQiOLVLV�GH�ORV�GRFXPHQWRV�IXQGDFLRQDOHV�\�PHGLRV�JUi¿FRV�
GHO�3&5��GHVFULEH�ODV�FUtWLFDV�DO�IRTXLVPR�\�OD�DGRSFLyQ�GH�ODV�WHVLV�LQVXUUHFFLR-
nalistas, basadas en el rol protagónico de la clase obrera urbana, en una concep-
ción clasista y en la construcción de un partido de vanguardia. En el marco de 
la última opción, sin embargo, la dirección partidaria estimaba como necesaria 
la articulación con formas de lucha guerrilleras que, en regiones rurales, propi-
ciaban obreros y campesinos pobres, aunque, según la evidencia expuesta por 
el autor, aquéllas nunca fueron desarrolladas.

6DQWLDJR�6WDYDOH�SURSRQH�XQD�FRQYLQFHQWH�UHÀH[LyQ�FUtWLFD��VRVWHQLGD�SRU�
XQD�H¿FD]�FRQVXOWD�GH�IXHQWHV��HQFDPLQDGD�D�GHPRVWUDU�TXH�HO�3DUWLGR�5HYROX-
FLRQDULR�GH�ORV�7UDEDMDGRUHV��357�(53��UHXQtD�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�XQD�RUJD-
nización de la nueva izquierda. Su origen, sus elaboraciones programáticas y su 
estrategia revolucionaria continental lo instalaban con toda legitimidad dentro 
GH�DTXHOOD�FDWHJRUtD��(O�357�IXH�XQD�H[SHULHQFLD�FRQVWUXLGD�\�FRQVROLGDGD�EDMR�
HO�VLJQR�GH�OD�5HYROXFLyQ�&XEDQD��(VWD�QR�VyOR�IXQJtD�FRPR�IDUR�UHYROXFLRQD-
rio, sino que insinuaba una estrategia continental alternativa a los lineamientos 
SDWURFLQDGRV�SRU�OD�8QLyQ�6RYLpWLFD�TXH�HO�357�(53�DFRJLy�FRQ�HQWXVLDVPR��
6HJ~Q� HO� DXWRU�� OD� H[SHULHQFLD� FXEDQD�� LGHQWL¿FDGD� \� DVXPLGD� FRPR� HVWUDWH-
gia guevarista, fue sincretizada creativamente procesando las enseñanzas de la 
5HYROXFLyQ�9LHWQDPLWD��/D�DGRSFLyQ�GH�OD�WHRUtD�PDU[LVWD�GH�OD�GHSHQGHQFLD��
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la concepción continental de la lucha revolucionaria, refrendada por el lanza-
PLHQWR�GH�OD�-XQWD�GH�&RRUGLQDFLyQ�5HYROXFLRQDULD�\�ORV�LQWHQWRV�GH�DUWLFXOD-
ción y convergencia, arduos y problemáticos, con las organizaciones armadas 
SHURQLVWDV�HUDQ�GDWRV�LQHTXtYRFRV�TXH�LQVFULEtDQ�DO�357�(53�HQ�HO�FDPSR�GH�OD�
nueva izquierda. 

La presentación de Mariela Stavale examina la contribución del peronis-
mo revolucionario a la nueva izquierda. Su foco de interés apunta a un sector 
no demasiado explorado por la mayor parte de los analistas, el de la corriente 
alternativista. Nutrida por fuentes representativas del sector –las revistas Mili-
tancia Peronista para la Liberación, De Frente con las bases peronistas y Con 
Todo–, el artículo reconstruye la posición del alternativismo en el decurso de 
ODV�FR\XQWXUDV�FRQÀLFWLYDV�GHO�WHUFHU�JRELHUQR�GH�3HUyQ��/D�DXWRUD�GLVFLHUQH�HQ�
esa trama de crecientes enfrentamientos un singular proceso de izquierdización 
del peronismo; la asunción de un peronismo marxista, cuyos rasgos distintivos 
IXHURQ�HO�VRFLDOLVPR�FRPR�HO�REMHWLYR�HVWUDWpJLFR�GH�OD�OXFKD�UHYROXFLRQDULD��OD�
GHIHQVD�GHO�FODVLVPR�\�OD�SRVWXODFLyQ�GH�OD�FODVH�REUHUD�FRPR�VXMHWR�GH�OD�WUDQV-
formación y conducción del Movimiento Peronista. Además del análisis de los 
fundamentos de la radicalización del peronismo alternativista, Stavale recons-
truye dicha experiencia con una narración minuciosa de los acontecimientos 
que precipitaron un temprano cuestionamiento de la naturaleza del Movimiento 
y de la propia conducción de Perón.

El artículo de Fernanda Tocho analiza la participación de militantes de la 
7HQGHQFLD�5HYROXFLRQDULD�GHO�SHURQLVPR�HQ�HO�JRELHUQR�GH�2VFDU�%LGHJDLQ�HQ�
la provincia de Buenos Aires en 1973. Tomando como principal caso de obser-
vación a la labor de activistas y profesionales del Ministerio de Obras Públicas 
(MOP), recuperada a través de entrevistas y documentos institucionales, la au-
tora examina las características, posibilidades y limitaciones de la relación entre 
PLOLWDQFLD�UHYROXFLRQDULD�\�HMHUFLFLR�GH�OD�IXQFLyQ�S~EOLFD��(O�DQiOLVLV�PXHVWUD�
con claridad la conformación de equipos de militantes, expertos y técnicos que 
concibieron su saber profesional como una praxis política al servicio de la trans-
formación social. Según la autora, existió en estos militantes/funcionarios la vo-
OXQWDG�GH�WUDQVIRUPDU�OD�OyJLFD�HVWDWDO�\�VX�HVWUXFWXUD�GH�SRGHU�HQ�XQ�HMHUFLFLR�
más democrático, más sensible y cercano a las demandas desatendidas de los 
sectores populares. Se debe subrayar que investigaciones como la de Fernanda 
Tocho contribuyen a entrever otras dimensiones en las militancias de la nueva 
izquierda, otras esferas de expectativas y actividades más allá de las prácticas 
armadas y de la lógica de la guerra. Sus conclusiones invitan a repensar la polí-
tica revolucionaria incorporando al repertorio de sus prácticas las experiencias 
adquiridas en el desempeño de funciones institucionales en el Estado.

(O�DUWtFXOR�GH�0DUtD�&��7RUWWL��HO�~OWLPR�GHO�OLEUR��WLHQH�OD�¿VRQRPtD�GH�XQ�
doble balance. Aborda una temática ubicada en el período de declinación y 
“cierre” del proceso de radicalización en la Argentina; asimismo, los actores 
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estudiados polemizan, en términos de balance, acerca de los resultados de un 
proceso político clausurado por la implantación de la dictadura terrorista en 
������$¿QFDGD�HQ�HO�WHUULWRULR�GH�OD�KLVWRULD�LQWHOHFWXDO��OD�DXWRUD�SUHVHQWD�GH�
manera sistemática, los principales argumentos del debate iniciado por intelec-
tuales argentinos exiliados en México en la revista Controversia. Las disiden-
cias nacían a partir de la evaluación de la derrota irreversible de la experiencia 
revolucionaria argentina y del desacuerdo sobre las causas o el error a partir del 
FXDO�KDEtD�VREUHYHQLGR�HO�WHUULEOH�GHVHQODFH��7UDV�HO�SUROLMR�DQiOLVLV�GH�ODV�SRVL-
ciones en pugna –una referenciada en las tradiciones socialistas clasistas, otra 
en las del peronismo revolucionario–, María Cristina Tortti asigna al espacio 
convocado en torno a la revista de los exiliados argentinos la importancia de 
expresar la primera experiencia intelectual en la que fue deconstruida la racio-
nalidad política de la nueva izquierda, a la vez de considerarla como la matriz 
donde se insinuaron algunos temas que, pocos años después, serían debatidos 
durante la “transición a la democracia”.

Finalmente, queremos expresar que este libro es el resultado de una inves-
tigación desarrollada por el Proyecto “Los años de la nueva izquierda. Auge y 
FLHUUH�GHO�FLFOR�GH�PRYLOL]DFLyQ´��ORFDOL]DGR�HQ�HO�,QVWLWXWR�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�
HQ�+XPDQLGDGHV�\�&LHQFLDV�6RFLDOHV��,G,+&6���GH�OD�)DFXOWDG�GH�+XPDQLGDGHV�
y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata. La pro-
ducción en curso es la continuidad de una indagación extendida a lo largo de 
varios años. Sus antecedentes más cercanos fueron el Proyecto “La formas y los 
sentidos de la política y la militancia: la nueva izquierda argentina en los años 
sesenta y setenta”, el libro La nueva izquierda argentina 1955-1976: Socialis-
mo, peronismo y revolución. (Tortti dir., 2014). Los frutos de esta producción 
intelectual han sido, además, la consecuencia de una serie de seminarios, en-
cuentros académicos e intercambios institucionales donde participaron colegas 
y compañeros a quienes queremos manifestar nuestro sincero agradecimiento. 





Historia Reciente y nueva izquierda:  
una revisión

María Cristina Tortti

Presentación

'esde hace ya varios años utilizamos la categoría nueva izquierda para 
referirnos al extendido movimiento de oposición social, político y cul-
tural desarrollado en el país en el país durante las dos décadas de ines-

WDELOLGDG�TXH�VLJXLHURQ�DO�GHUURFDPLHQWR�GHO�JRELHUQR�GHO�JHQHUDO�-XDQ�'��3HUyQ�
en 1955.1 

'HVGH�QXHVWUR�SXQWR�GH�YLVWD��HVH�PRYLPLHQWR�GH�FDUiFWHU�FRQWHVWDWDULR�LQ-
cluyó desde expresiones de protesta social y proyectos contrahegemónicos en 
el campo de la cultura hasta el accionar de organizaciones revolucionarias –sea 
que adoptaran el método de la lucha armada, o no. 

Sin embargo, y pese a la variedad de actores y experiencias involucrados, 
DTXHOORV�DxRV�VXHOHQ�VHU�LGHQWL¿FDGRV��GHVGH�DOJXQDV�OtQHDV�LQWHUSUHWDWLYDV��FDVL�
exclusivamente con el fenómeno de la violencia política, y a éste con las or-
JDQL]DFLRQHV�DUPDGDV��(VWD�IXH�OD�SRVLFLyQ�H[SXHVWD�SRU�DOJXQRV�WUDEDMRV�SX-
EOLFDGRV�GXUDQWH� ORV� DxRV�RFKHQWD�� HQ� OD�TXH� VH� LGHQWL¿FDED�nueva izquierda 
con “izquierda revolucionaria” y con “partidos armados” –éstos, a su vez, eran 
SUHVHQWDGRV�FRPR�VHSDUDGRV�R�DMHQRV�DO�PRYLPLHQWR�VRFLDO�GH�SURWHVWD�2 

'HVGH�QXHVWUR�SXQWR�GH�YLVWD��DO�H[DJHUDU�ODV�GLVWDQFLDV��VH�HVWDEDQ�SDVDQGR�
por alto los vínculos existentes entre grupos que, aunque poseyeran caracterís-
ticas diversas, eran parte de un mismo movimiento de oposición. Es que siendo 
diferentes, y aún proviniendo de tradiciones políticas o sindicales diversas, esos 

�� 'LFKD�FULVLV�KD�VLGR�YLQFXODGD�FRQ�OD�LQFDSDFLGDG�GH�ODV�FODVHV�GRPLQDQWHV�SDUD�HVWDELOL]DU�R�
legitimar su posición, con alguna forma de “empate” o pendulación en las relaciones de fuerzas 
HQWUH�VXV�IUDFFLRQHV��\�FRQ�OD�LQVWDODFLyQ�GH�XQ�³MXHJR�LPSRVLEOH´�HQ�HO�QLYHO�SROtWLFR�LQVWLWX-
FLRQDO��3RUWDQWLHUR��������2�'RQQHOO������\�������&DYDUR]]L��������3XFFLDUHOOL��������*HUFKX-
QR൵�\�/ODFK��������

�� 9HU�SRU�HMHPSOR��+LOE�\�/XW]N\��������X�2OOLHU��������±DXQTXH�QR�~QLFDPHQWH��&RUUHVSRQGH�VH-
xDODU�TXH�HQ�OD�PLVPD�pSRFD�2VFDU�$Q]RUHQD���������GLR�D�FRQRFHU�Tiempo de violencia y utopía, 
en el cual la movilización social y la política revolucionaria y/o armada, son presentadas como 
SDUWHV�GH�XQ�PLVPR�SURFHVR�KLVWyULFR�DO�TXH��HQ�S������LGHQWL¿FD�FRPR�nueva izquierda o “nueva 
RSRVLFLyQ´��(Q� ORV�DxRV�VLJXLHQWHV� IXHURQ�SXEOLFDGRV� ORV�FOiVLFRV� WUDEDMRV�GH�7HUiQ� ��������\�
Sigal (1991), especialmente dedicados a la nueva izquierda intelectual. Más adelante Brennan y 
*RUGLOOR��������±HQ�VX�WUDEDMR�VREUH�HO�&RUGRED]R���*RUGLOOR���������6YDPSD��������XWLOL]DURQ�
nueva izquierda otorgándole una amplitud similar a la delineada por nosotros.
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grupos tendían a converger en la manera de enfrentar un orden percibido como 
LQMXVWR��\�D�GLVWDQFLDUVH�GH�XQD�FXOWXUD�SROtWLFD�FRQVLGHUDGD�DQDFUyQLFD��3HUR�
cuando la investigación ignora la multiplicidad de los lazos existentes entre el 
PRYLPLHQWR�VRFLDO�\�HO�SROtWLFR��VH�SULYD�GH�LGHQWL¿FDU�ORV�FDPLQRV�D�WUDYpV�GH�
los cuales la politicidad propia de los procesos de protesta dio lugar a una ex-
tendida politización��(Q�WDO�VHQWLGR��,VDEHOOH�6RPPLHU��������KD�VHxDODGR�TXH�OD�
tendencia a encerrar rápidamente a los movimientos sociales de los sesenta-se-
WHQWD�EDMR�HO�UyWXOR�GH�³WHUURULVPR´�WLHQH��HQWUH�RWURV�HIHFWRV��HO�GH�SURGXFLU�HO�
ocultamiento de los mecanismos de la radicalización de la militancia. 

Atentos a que el concepto de nueva izquierda�±WDO�FRPR�OR�GH¿QLPRV±�3 a la 
YH]�TXH�IUHFXHQWHPHQWH�XWLOL]DGR�SRU�OD�OLWHUDWXUD�DFDGpPLFD��KD�VLGR�REMHWR�GH�
más de una discusión, nos proponemos revisarlo en su pertinencia y productivi-
GDG��(Q�WDO�VHQWLGR��ODV�SiJLQDV�TXH�VLJXHQ��\�HVWH�OLEUR�HQ�VX�FRQMXQWR��SXHGHQ�
ser leídos como una extensa y variada interrogación sobre la capacidad de la 
FDWHJRUtD�SDUD�LGHQWL¿FDU�OD�WUDPD�GH�DFWRUHV��SURFHVRV��GLVFXUVRV�\�SUR\HFWRV�
que dieron densidad histórica al período en cuestión. 

Nuestro punto de vista
Al proponer una revisión sobre la pertinencia de nuestro enfoque, aspiramos a 
dialogar y debatir con otras perspectivas presentes en el campo de los estudios 
sobre el pasado reciente.4 En tal sentido, tomamos nota de que quienes abor-
damos los temas propios de este campo estamos insertos en un área en la cual 
diversas concepciones teórico-metodológicas no sólo se cruzan entre sí, sino 
que además suelen solaparse con temas y preocupaciones propias del campo de 
las memorias y de la política.5

'H� OD� LQHYLWDEOH� TXHUHOOD� GH� LQWHUSUHWDFLRQHV� TXH� GH� DOOt� VXUJH�� XQ� SXQWR�
central –aunque no único– es el referido al papel atribuible a las organizaciones 
DUPDGDV�GHQWUR�GHO�FLFOR�GH�PRYLOL]DFLyQ��(Q�DOJXQRV�FDVRV��GHMDQGR�GH�ODGR�ODV�
razones que habrían hecho posible su emergencia, se hace centro en la respon-
sabilidad que les cabría en la producción de la “espiral de violencia” de la cual 
ellas, y toda la sociedad, terminarían siendo víctimas. Suele ocurrir entonces 
TXH�TXLHQHV�GHOLPLWDQ�DVt�OD�WHPiWLFD�WLHQGHQ�D�¿MDU�OD�DWHQFLyQ�HQ�XQR�GH�ORV�
tramos de la historia –el que se abrió con las insurrecciones urbanas de 1969–, 

�� (Q�3XFFLDUHOOL���������\�7RUWWL���������������������UHWRPDGR�\�GHVDUUROODGR�HQ�YDULDV�WHVLV�GH�
posgrado, libros y artículos –algunos de los cuales serán citados aquí.

�� /DV�GLVFXVLRQHV�D�YHFHV�KDQ�TXHGDGR�SODVPDGDV�HQ�WUDEDMRV�pGLWRV��PLHQWUDV�TXH�HQ�RWURV�FDVRV�
KDQ�VLGR�H[SUHVDGDV�HQ�GHEDWHV�SURSLRV�GHO�iPELWR�GH�MRUQDGDV�\�HQFXHQWURV�DFDGpPLFRV�

5 El tema de los entrecuzamientos y superposiciones ha sido discutido en varias obras, entre las 
que pueden mencionarse: Sarlo (2005); Carnovale, Lorenz y Pittaluga –comps.– (2006); Fran-
FR�\�/HYLQ�±FRPSV�±���������/LGD��&UHVSR�\�<DQNHOHYLFK�±FRPSV�±���������\�SXEOLFDFLRQHV�
periódicas tales como &RQ¿QHV, Políticas de la Memoria o Lucha Armada. 
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y sólo en uno de sus múltiples actores –los “partidos armados”, frecuentemente 
FDOL¿FDGRV�FRPR�³WHUURULVWDV´±��

(Q�WUDEDMRV�DQWHULRUHV�QRV�KHPRV�UHIHULGR�D�HVWD�FXHVWLyQ�FDUDFWHUL]iQGROD�
FRPR�OD�HVWUDWHJLD�GHO�³GREOH�UHFRUWH´��FRQ�HO�REMHWLYR�GH�VHxDODU�TXH�XQR�GH�ORV�
HIHFWRV�GH�VX�DSOLFDFLyQ�KDEtD�FRQVLVWLGR�HQ�SUHVHQWDU�XQ�HVFHQDULR�VLPSOL¿FDGR�
GHO�FRQÀLFWLYR�SURFHVR�SRVW�����±FRQ�OD�FRQVLJXLHQWH�LQYLVLELOL]DFLyQ�GH�EXH-
na parte de los actores que, muy tempranamente, iniciaron una dinámica cuyo 
PD\RU�GHVDUUROOR�VH�GDUtD�D�SDUWLU�GH�������7DO�FRPR�\D�VH�GLMR��WDO�SHUVSHFWLYD��
en muchos casos ha conducido a desvincular el origen y accionar de los grupos 
políticos revolucionarios –incluidos los armados– del más extendido clima de 
protesta social e inquietud política; y con frecuencia, a remitir las explicacio-
nes, de manera un tanto unilateral, al plano de las ideas, cuando no a la dimen-
sión psicológica de los actores.6 

Por el contrario nuestra estrategia, por lo general, incluye el volver sobre 
los orígenes del ciclo y de las trayectorias de los actores que estudiamos. Ello 
nos ha mostrado la presencia, desde los mismos comienzos, de una importante 
PLOLWDQFLD�VRFLDO�±WUDEDMDGRUHV��SURIHVLRQDOHV��PDHVWURV��LQWHOHFWXDOHV��DUWLVWDV±��
\�QRV�KD�SHUPLWLGR�LGHQWL¿FDU�VLWXDFLRQHV�\�PHFDQLVPRV�D�WUDYpV�GH�ORV�FXDOHV�
una parte de dicha militancia se incorporó a la política radical, muchas veces 
sin romper sus vínculos con el movimiento social (Chama, 2016).7

Con lo dicho no pretendemos igualar la trayectoria ni ignorar los saltos 
LPSOLFDGRV�HQ�HO�SDVDMH�GH�XQD�IRUPD�GH�FRPSURPLVR�D�RWUD�D�OR�ODUJR�GH�ODV�ca-
rreras militantes; tampoco ignorar el hecho de que en muchos casos el ingreso 
a la política se dio por incorporación directa a las organizaciones radicales por 
LQÀXHQFLD�GH�GLVFXUVRV�TXH�RIUHFtDQ�XQD�DWUDFWLYD�UHVSXHVWD�D�ODV�H[SHFWDWLYDV�
GH�FDPELR�GH�XQD�JHQHUDFLyQ�LPSDFWDGD�SRU�OD�5HYROXFLyQ�&XEDQD��3HUR�FRPR�
es sabido, los discursos políticos no se reducen a sistemas de ideas: incluyen 
YDORUHV��FHUWH]DV�\�XQD�GRVLV�FRQVLGHUDEOH�GH�SDVLyQ��$QVDUW�������\�������� En 
tal sentido, cuando Carlos Altamirano (2001) habla de la “fe en la revolución” 
TXH�DQLPy�D�XQD�JHQHUDFLyQ�VH�HVWi�UH¿ULHQGR�D�XQ�IHQyPHQR�FROHFWLYR�\�DSXQ-
tando a una dimensión que excede el mero registro de las ideas, con lo cual 
HYLWD�VLPSOL¿FDU�OD�H[SOLFDFLyQ�GH�XQ�IHQyPHQR�FRPSOHMR�FRPR�HO�GH�OD�YLROHQ-

6 Es lo que sugieren expresiones del tipo “capturados por las ideas revolucionarias”, “violencia 
LUUDFLRQDO´��³HVSHUDQ]DV�HVFDWROyJLFDV´��+LOE�\�/XW]N\���������2OOLHU�������\��������9H]]HWWL�
(2002, 2009). También suelen utilizarse expresiones que sugieren un cierto fervor por la muerte 
–la “muerte heroica”.

7 Es frecuente advertir, en el contenido de las consignas y en el estilo de los grupos y organizacio-
nes sociales, los nexos discursivos y prácticos con los grupos más radicales.

�� (O�DXWRU��DO�FDUDFWHUL]DU�DO�GLVFXUVR�SROtWLFR�FRPR�OD�IRUPD�GHVDFUDOL]DGD�GHO�LPDJLQDULR�FROHF-
tivo en las sociedades modernas, lo considera apto tanto para impugnar como para legitimar un 
sistema de poder; hace notar, además, que situaciones de agudo enfrentamiento social suelen 
ser momentos de excepcional creatividad en el plano político-ideológico y de intensidad en el 
plano de la acción. 
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cia política. Al respecto, y para reforzar lo anterior, conviene traer las palabras 
de Enzo Traverso (2011) cuando sostiene que, movimientos con características 
revolucionarias, difícilmente puedan ser explicados como la mera puesta en 
práctica de un proyecto ideológico – y menos aún que todo caso de violencia 
política deba ser rápidamente categorizado como “terrorismo”. 

En cuanto a la estrategia de volver sobre los orígenes conviene aclarar que 
WRPDPRV�HQ�FXHQWD�ODV�DGYHUWHQFLDV�TXH�LQYLWDQ�D�HOXGLU�OD�WHQWDFLyQ�GHO�LQ¿QLWR�
regreso al pasado, o la posible confusión entre “origen” y “explicación” –en tanto 
HO�SULPHUR�HV�VyOR�XQD�SDUWH�GH�OD�VHJXQGD��&RUFX൵���������(Q�XQD�PLUDGD�SURFH-
sual como la que proponemos, la génesis interesa si contribuye a explicar el de-
sarrollo y la dinámica de los procesos en cuestión (Varela y Álvarez Uría, 1997).9 
En tal sentido, pensamos que la nueva izquierda argentina –al igual que otros 
movimientos similares– necesita ser estudiada situándola adecuadamente en sus 
circunstancias históricas y en las particularidades de su cultura política, aunque 
su desarrollo pueda y deba ser relacionado con procesos transnacionales y con 
las “oleadas” de movimientos latinoamericanos de la época (Marchesi, 2019).10

7RPDQGR�HQ�FXHQWD�ODV�FRQVLGHUDFLRQHV�DQWHULRUHV��\�FRPR�\D�GLMLPRV��SHQ-
samos que para reconstruir y analizar el ciclo de la nueva izquierda argentina es 
necesario comenzar registrando la situación de crisis en la que se vio inmersa 
la sociedad argentina tras la caída del peronismo en 1955: su persistencia ha-
bilitó la emergencia de un variado movimiento de oposición. Por tal razón en-
FRQWUDPRV�PX\�DGHFXDGDV�ODV�FRQVLGHUDFLRQHV�GH�0LFKHO�'REU\���������TXLHQ�
sostiene que uno de los rasgos de las “crisis políticas” consiste en su potencial 
capacidad de provocar la apertura de una “ola de movilizaciones”, las que al 
GHVSOHJDUVH�VLPXOWiQHDPHQWH�HQ�GLYHUVRV�VHFWRUHV�GH�OD�VRFLHGDG��FRQÀX\HQ�HQ�
OD�RSRVLFLyQ�DO�HVWDGR�GH�FRVDV�H[LVWHQWH��'H�HVH�PRGR��OD�VLPXOWDQHLGDG�±D~Q�
cuando los ritmos fueran diferentes– favorece una cierta difuminación de las 
fronteras entre los sectores movilizados y habilita canales de politización, toda 
vez que lo reivindicativo se liga con lo político y apunta, al menos en germen, 
a la cuestión del estado. 

Por otra parte, como se sabe, situaciones de este tipo al favorecer la emer-
gencia y audibilidad de nuevos discursos facilitan que el rechazo a la situación 

�� 6HJ~Q�&RUFX൵��DPEDV� WHQGHQFLDV�SXHGHQ�FRQGXFLU�D�FRQFHELU�D�XQ�KHFKR�GHO�SDVDGR�FRPR�
“necesidad histórica”, olvidando la incidencia de lo azaroso y lo inesperado y produciendo un 
“aplanamiento evolucionista” de la historia. Por su parte, Varela y Álvarez Uría, consideran 
que “método genético” es parte del enfoque sociohistórico en tanto comienza remontándose 
D�ODV�IRUPDV�SULPLWLYDV�GH�XQ�IHQyPHQR�SDUD�OXHJR�PRVWUDU�VX�GHVDUUROOR�\�FRPSOHML]DFLyQ��\�
relevar cambios producidos –evitando el discurso de la continuidad.

10 Compartimos con el autor que circunstanciar histórica y culturalmente a los movimientos 
permite establecer relaciones y comparaciones de interés, además de evitar pensar a los mo-
vimientos latinoamericanos como simples manifestaciones locales o derivaciones de un fenó-
meno más general; hace posible, además, pensar la relación entre esos movimientos e incluso 
DSUHFLDU�OD�LQÀXHQFLD�TXH�HMHUFLHURQ�VREUH�ORV�PRYLPLHQWRV�HXURSHRV�\�QRUWHDPHULFDQRV��
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GH�LQMXVWLFLD�VH�OLJXH�FRQ�LGHDOHV�HPDQFLSDWRULRV��\�TXH�ODV�IRUPDV�KDELWXDOHV�GH�
la vida social y política sean cuestionadas (Angenot, 2010).11 A la vez, la com-
prensión de esta clase de fenómenos requiere tomar en cuenta las características 
de la cultura política sobre las que los nuevos discursos operan. En el caso 
argentino, corresponde computar como uno de sus rasgos salientes la impronta 
nacional-popular de su cultura política – en particular desde la emergencia del 
SHURQLVPR�\�OD�SpUGLGD�GH�LQÀXHQFLD�GH�OD�L]TXLHUGD�VREUH�ORV�WUDEDMDGRUHV�12 
3RVLEOHPHQWH�HQ�HVH�VHVJR�UHVLGD�EXHQD�SDUWH�GH�VX�HVSHFL¿FLGDG�HQ�HO�FRQWH[WR�
de las “oleadas revolucionarias” que recorrieron América Latina, y también de 
la explicación de su carácter heterogéneo, que albergó desde la radicalización 
GH�VHJPHQWRV�GH�OD�L]TXLHUGD�D�VHFWRUHV�GHO�SHURQLVPR�\�IUDQMDV�GH�OD�PLOLWDQFLD�
católica y nacionalista. 

Algunas discusiones 
Como señalamos más arriba, si bien en muchos casos el concepto de nueva iz-
quierda parece haber proporcionado un marco interesante para la investigación, 
en su circulación también ha suscitado discusiones y equívocos. Éstos, unas 
veces derivan de las palabras que hemos elegido para nombrar a ese ciclo con-
testatario, y otras del hecho de pensarlo en términos de un amplio movimiento 
desplegado en muy diversas áreas de la vida social: “movimiento de movimien-
WRV´��HQ�SDODEUDV�GH�(ULF�=RORY���������&RQ�OR�VHJXQGR�QR�TXHUHPRV�VLJQL¿FDU�
que entre ellos hubiera una total identidad de intereses, sino más bien ese tipo 
de unidad que, en determinadas coyunturas, puede interpretarse como un efecto 
GH�³SHWLFLRQHV�FRQYHUJHQWHV´��'REU\���������

(Q� FXDQWR� DO� QRPEUH�� IXH� REMHWDGR� SRUTXH� VHJ~Q� DOJXQDV� RSLQLRQHV�� HVD�
QRPLQDFLyQ�VyOR�VHUtD�DSURSLDGD�SDUD�IHQyPHQRV�YHUL¿FDGRV�HQ�(XURSD�±R�HQ�
EEUU–:13 su “erróneo” trasladado a la realidad latinoamericana y argentina 

11 En palabras del autor: “no hay movimientos sociales, ni práctica social, ni institución sin un 
GLVFXUVR�GH�DFRPSDxDPLHQWR�TXH�OH�FRQ¿HUD�VHQWLGR��TXH�ORV�OHJLWLPH�\�TXH�GLVLPXOH�SDUFLDO-
mente, en caso de que sea necesario, su función efectiva”. 

12 Aunque no es el lugar para abundar sobre este tema, es evidente que una cuestión central para 
la nueva izquierda –y para la izquierda en general– fue la de entender/resolver su relación con 
lo nacional-popular, en particular el vínculo clase obrera-identidad peronista. Una interpreta-
ción sobre el origen y desencuentro de ambas corrientes en América Latina se encuentra en 
3RUWDQWLHUR���������\�WDPELpQ�HQ�$ULFy���������FRQVLGHUDQ�DO�³VRFLDOLVPR´�±FODVLVPR±�\�D�OR�
“nacional-popular” como dos vertientes de la izquierda latinoamericana. Ambas, en sus oríge-
QHV��KDEUtDQ�VLGR�LQÀXHQFLDGDV�SRU�ORV�GHEDWHV�GH�OD�,,,�,QWHUQDFLRQDO�\�ODV�SRVLFLRQHV�GH�/HQLQ�
respecto de la construcción del Frente Antiimperialista. Sin embargo, la temprana disidencia 
HQWUH�DPEDV�KDEUtD�OOHYDGR�D�XQ�KLVWyULFR�GHVHQFXHQWUR�TXH�VyOR�OD�5HYROXFLyQ�&XEDQD�KDEUtD�
logrado revertir articulando “cuestión nacional” y “cuestión social”. 

13 Es sabido que en Europa la nueva izquierda�VXUJLy�HQ�HO�FRQWH[WR�GH�OD�*XHUUD�)UtD��SUHVHQ-
tando algunos rasgos comunes a partir de las reacciones suscitadas por episodios como los de 
Hungría y Suez –ambos en 1956–, las críticas al modelo soviético y la disconformidad con 
las dirigencias de los partidos obreros y de izquierda por su escasa imaginación y voluntad de 
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sólo generaría confusión Una posible derivación de lo anterior llevaría a sos-
tener que nueva izquierda� VyOR� HVWDUtD� ELHQ� DSOLFDGR� VL� UH¿ULHUD� D� FRUULHQWHV�
políticas e ideológicas –o escisiones– generadas en el ámbito de los partidos 
tradicionales de la izquierda o en el de la intelectualidad crítica de esos par-
tidos; pero, en ningún caso, cabría incluir a sectores o alas izquierdizadas de 
otras tradiciones políticas.14 

Pero ocurre que, desde nuestra perspectiva, la categoría no conlleva una de-
¿QLFLyQ�WHyULFR�GRFWULQDULD�GH�izquierda�±QL�GLVFXWH�FXiO�HV�HO�SDUWLGR�TXH�PHMRU�
OD� HQFDUQD±��PiV�ELHQ�DSXQWD� D� LGHQWL¿FDU�XQ� lugar� GHQWUR�GH�XQ�FRQÀLFWLYR�
campo político en el cual se combinaban la protesta y la oposición a un régi-
men ilegítimo, consignas de contenido emancipatorio y métodos radicales de 
confrontación. En ese lugar tendían a coincidir tanto quienes rompían con los 
reformistas partidos de la izquierda como aquellos que, dentro del peronismo, 
buscaban diferenciarse de la conducción burocrática del Movimiento, así como 
una variedad de grupos sindicales, universitarios o religiosos. 

Otros autores, a la inversa de los comentados más arriba, consideran que 
nueva izquierda tendría un alcance muy limitado a la hora de dar cuenta de los 
VHVHQWD�VHWHQWD�\D�TXH��D�VX�MXLFLR��ORV�~QLFRV�IHQyPHQRV�SROtWLFDPHQWH�VLJQL-
¿FDWLYRV�GH�OD�pSRFD�KDEUtDQ�VLGR�ORV�RFXUULGRV�GHQWUR�GHO�SHURQLVPR�±HQ�VXV�
múltiples manifestaciones y direccionalidades–: todo aquello que no hubiese 
formado parte de él carecería de relevancia. Una variante de esta postura sos-
tiene que la izquierda peronista, y casi sólo ella, podría ser pensada como la 
manifestación “local” del fenómeno global de la nueva izquierda (Friedemann, 
������15 Y de diferentes maneras se sugiere, erróneamente, que nuestra posición 
tiende a escindir izquierda peronista y nueva izquierda. Nunca hemos pensado a 
la izquierda peronista como exterior a la nueva izquierda, lo cual no nos impide 
GLIHUHQFLDUOD�GHO�0RYLPLHQWR�3HURQLVWD�HQ�VX�FRQMXQWR�QL�DGYHUWLU�TXH��VLHQGR�

FDPELR��HQWUH�VXV�¿JXUDV�GHVWDFDGDV�HQ�*UDQ�%UHWDxD��(��3��7KRPSVRQ��6��+DOO��3��$QGHUVRQ���
Y que en los Estados Unidos el movimiento nació ligado a las luchas por los derechos civiles, 
HO�PRYLPLHQWR�XQLYHUVLWDULR��OD�RSRVLFLyQ�D�OD�LQWHUYHQFLyQ�HQ�9LHW�1DP�\�OD�LQÀXHQFLD�GH�OD�
5HYROXFLyQ�&XEDQD��\�HQ�FRPELQDFLyQ�FRQ�OD�FXOWXUD�EHDW��3��%DUiQ��3��6ZHH]\�\�&K��:ULJKW�
0LOOV�VH�HQFXHQWUDQ�HQWUH�VXV�¿JXUDV�PiV�FRQRFLGDV��MXQWR�FRQ�+��0DUFXVH��DGHPiV�PX\�LQ-
ÀX\HQWH�HQ�(XURSD���YHU�SRU�HM���5RMDV���������&RPR�KD�VLGR�VHxDODGR��0DUFKHVL���������MXQWR�
FRQ� OD� LQÀXHQFLD� GH� HVRV�PRYLPLHQWRV� VREUH� ORV� ODWLQRDPHULFDQRV�� H[LVWty� XQD� ³FLUFXODFLyQ�
inversa” de ideas y teorías gestadas en esa parte del mundo hacia los países centrales. Lo dicho 
puede advertirse en publicaciones emblemáticas de la nueva izquierda tales como The New Left 
Review o Monthly Review, entre otras. 

14 En términos generales es la postura de autores ligados al grupo Razón y Revolución, aunque no 
únicamente.

15 El autor parte de equiparar al peronismo con el laborismo británico y a la izquierda peronista 
con la nueva izquierda�EULWiQLFD��6L�ELHQ�HVD�HTXLSDUDFLyQ�QR�HV�GHVGHxDEOH��PHUHFH�XQD�MXVWL-
¿FDFLyQ�DOJR�PD\RU�GH�OD�TXH�HO�DXWRU�RIUHFH��3RU�RWUD�SDUWH��OODPD�OD�DWHQFLyQ�TXH�HQ�VX�LQWHU-
SUHWDFLyQ�GHO�FDVR�DUJHQWLQR�QR�WHQJDQ�SUHVHQFLD�HO�FRQWH[WR�UHJLRQDO�QL�OD�5HYROXFLyQ�&XEDQD��
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parte de aquella, también se consideraba dentro de éste. Pero ése es otro proble-
ma, y merece su propia discusión.

También se ha señalado que hablar de la nueva izquierda en términos de un 
amplio movimiento conlleva el riesgo de caer en una excesiva generalización 
detrás de la cual podrían perderse de vista los rasgos propios de cada actor, pro-
ceso o discurso.16 Una forma de evitar ese riesgo consistiría en apelar simple-
mente a categorías del tipo ciclo de protesta o de movilización. Pero nosotros 
preferimos hablar de movimiento porque consideramos relevante el hecho de 
que, pese a su diversidad, los protagonistas compartieron ciertas orientaciones 
y tendieron a actuar de una manera que podríamos considerar como política-
mente solidaria (Modonesi, 2010);17�SHQVDPRV�TXH�SRU�HVWDV�UD]RQHV��HO�FRQMXQ-
to puede ser pensado en esos términos, y su desarrollo como la conformación, 
a lo largo de casi dos décadas, de un campo social y político alternativo al de la 
izquierda y el peronismo tradicionales. Por otra parte, nombrarlo como nueva 
izquierda es una forma de señalar el sentido social y políticamente progresivo 
GH�OD�PRYLOL]DFLyQ�\�GH�ODV�WUDQVIRUPDFLRQHV�TXH�LPSXOVy��'LFKR�GH�RWUD�PDQH-
UD��QRV�LQWHUHVD�PRVWUDU�TXH��MXQWR�FRQ�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�SURWHVWD�\�ORV�QXHYRV�
PpWRGRV�GH�FRQIURQWDFLyQ��RSHUDEDQ�SURFHVRV�GH�VXEMHWLYDFLyQ�SROtWLFD�TXH�LQ-
FLGLHURQ�HQ�OD�UHFRQ¿JXUDFLyQ�GH�ODV�WUDGLFLRQHV�\�GH�ODV�LGHQWLGDGHV�SROtWLFDV��
9DOH�GHFLU�TXH�VH�IXH�FRQVROLGDQGR�XQD�VLWXDFLyQ�FRQÀLFWLYD�FX\D�UDGLFDOLGDG�
incluía no sólo la utilización de ciertos métodos de lucha, sino también la dis-
cusión de los principios mismos de la organización social.��

Nunca se nos ocultó que la heterogeneidad del movimiento volvía más com-
SOHMR�HO�DQiOLVLV��\�REOLJDED�D�WRPDU�UHFDXGRV�GHVWLQDGRV�D�HYLWDU�LJXDODFLRQHV�
DSUHVXUDGDV��UHGXFFLRQLVPRV�R�VLPSOL¿FDFLRQHV�TXH�LPSLGLHUDQ�GDU�FXHQWD�GH�OD�
multiplicidad de formas organizativas existentes; pero también a tomar nota de 
que lo político puede expresarse excediendo, o por fuera, de la forma partido. 

16� $XWRUHV�TXH�VH�UH¿HUHQ�D�OD�nueva izquierda de países del hemisferio norte hablan en térmi-
nos cercanos a los aquí usados. Por caso Palmer (2017), en el prólogo a una compilación de 
WUDEDMRV�GH�(��3��7KRPSVRQ�UHIHULGRV�D�OD�nueva izquierda, sostiene que ésta consistió en un 
“movimiento de movimientos” caracterizado por su heterogeneidad. En sentido similar se ha 
H[SUHVDGR�=RORY���������(Q�UHDOLGDG��OR�TXH�VH�QHFHVLWD�HV�DMXVWDU�HO�IRFR�SDUD�FDSWDU�VXV�UDV-
JRV�HVSHFt¿FRV�HQ�FDGD�VRFLHGDG�R�UHJLyQ��VHJ~Q�VXV�SURSLRV�FRQÀLFWRV�\�UHVSHFWLYDV�FXOWXUDV�
políticas.

17 Según Modonessi (2010) puede hablarse de “movimiento” cuando existe un marco compartido 
en cuyo interior puede existir cierta diversidad y pluralidad de grupos y opiniones. Nuestro 
WUDEDMR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�UHJLVWUD�TXH�HQWUH�ORV�DFWRUHV�GH�OD�nueva izquierda existieron ciertos 
temas que funcionaron como puntos de ruptura con las respectivas tradiciones de origen, y que 
fueron esos mismos temas los que solían facilitar puntos de encuentro, o puentes, favorecedo-
res de múltiples lazos. 

��� (Q�WpUPLQRV�GH�7RXUDLQH���������XQ�PRYLPLHQWR�VRFLDO�LPSOLFD�FRQGXFWDV�FRQÀLFWLYDV�GLULJLGDV�
a lograr la dirección de las orientaciones de la sociedad, en sus palabras “asumir el control de 
la “historicidad”. 
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'H� WRGRV�PRGRV��FRQVLGHUDPRV�YiOLGD� OD�SUHJXQWD�±\� OD�GXGD±�DFHUFD�GH�
FXiQ�DPSOLR�SXHGH�VHU�HO�DUFR�GH�YDULDELOLGDG�GH�ODV�H[SHULHQFLDV�D�UHXQLU�EDMR�
una misma categoría –en este caso, la de nueva izquierda. Claro que para ello 
HV�QHFHVDULR�HVFODUHFHU�SUHYLDPHQWH�VL�HQ�DTXHO�HVFHQDULR�KLVWyULFR�VH�SURGXMR��
o no, algo nuevo; si se gestó, o no, una trama de actores, discursos e interven-
ciones sociales, políticas y culturales diferentes a las habituales. O si, por el 
contrario, como se ha sostenido –tal vez exagerando el argumento – que se 
trató, simplemente, de “diversos actores que coexistieron en un mismo tiempo 
KLVWyULFR´��0DQJLDWLQL���������'H�WRGRV�PRGRV��\�HQ�FXDOTXLHU�FDVR��KD\�GRV�
actitudes que nos parece conveniente evitar: una, la de renunciar a nombrar un 
fenómeno por el hecho de que no logramos calzarlo perfectamente en nuestras 
categorías habituales, y dos, convertir la cuestión de la conceptualización en 
mera querella por palabras. 

Una discusión algo diferente, aunque relacionada, es la que considera que 
hablar de nueva izquierda conlleva una exageración de la importancia política 
de pequeños grupos y una subvaluación del papel de los clásicos partidos de 
OD�L]TXLHUGD��SRU�HMHPSOR��HO�3DUWLGR�&RPXQLVWD��R�ORV�YLQFXODGRV�D�OD�WUDGLFLyQ�
VRFLDOLVWD�R�WURWVNLVWD�19�5HVSHFWR�GH�HVWH�SXQWR��FRQVLGHUDPRV�TXH�H[SORUDU�FRQ�
mayor profundidad la relación entre izquierda y nueva izquierda es un tema re-
levante y, en buena medida, vacante.20 Al respecto Marchesi (2019) ha llamado 
la atención sobre la necesidad de tener en cuenta que las relaciones entre iz-
quierda y nueva izquierda�HQ�$PpULFD�/DWLQD�KDQ�GDGR�OXJDU�D�FRQ¿JXUDFLRQHV�
diferentes a las adquiridas en Europa o en los Estados Unidos.

'HO�PLVPR�PRGR��UHVXOWD�QHFHVDULR�SURIXQGL]DU�HQ�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�FRQWL-
QXLGDG��SDVDMH�R�LQÀXHQFLD�GH�FLHUWDV�FDWHJRUtDV�HODERUDGDV�SRU�GLFKRV�SDUWLGRV�
y sus intelectuales, sobre las formaciones de la nueva izquierda��SDUD�DVt�PHMRU�
FDOLEUDU�VX�LPSRUWDQFLD�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�ODV�QXHYDV�FRQ¿JXUDFLRQHV�SROt-

19� (V�OR�TXH�SDUHFH�SHQVDU�&DOLID���������TXLHQ�VRVWLHQH�TXH�HVWXGLDU�D�ODV�DJUXSDFLRQHV�YLQFX-
ladas a la nueva izquierda” sólo serviría para ocultar actores y hechos de mayor envergadura 
–como la prevalencia de las agrupaciones reformistas en las elecciones de centros de estudian-
WHV�GH�OD�8%$±��R�PDJQL¿FDU�SURFHVRV�FRPR�HO�GH�OD�³SHURQL]DFLyQ´�GH�XQ�VHFWRU�GHO�PXQGR�
universitario. Siendo interesante, la discusión no debería llevar a argumentar en términos de 
RFXOWDU�R�QR�RFXOWDU�±DGMXGLFDQGR�LQWHQFLRQHV�R�HIHFWRV�³REMHWLYRV´��0iV�DOOi�GHO�PRYLPLHQWR�
estudiantil, la discusión tiene interés a nivel nacional y latinoamericano sobre el papel de los 
partidos Socialista y Comunista en cada país – por caso Chile (Álvarez y Loyola, 2014) o Uru-
JXD\��0DUNDULDQ�������±��\�GH�DJUXSDFLRQHV�WURWVNLVWDV�WDOHV�FRPR�HO�3DUWLGR�6RFLDOLVWD�GH�ORV�
7UDEDMDGRUHV�R�3ROtWLFD�2EUHUD��HQ�$UJHQWLQD��

20 No se nos oculta que por lo general todos ellos continuaron actuando y cultivando sus lazos con 
el movimiento social –particularmente el sindical– y con otras fuerzas políticas, incluidas las de 
la nueva izquierda –“neoizquierda”, en los términos usados en 1960 por el Partido Comunista en 
Cuadernos de Cultura�����7DPSRFR�LJQRUDPRV�TXH�HVRV�SDUWLGRV�PRGL¿FDURQ�PiV�GH�XQD�YH]�
VXV�SRVLFLRQHV�UHVSHFWR�GH�FXHVWLRQHV�WDOHV�FRPR�OD�GHO�SHURQLVPR�R�OD�5HYROXFLyQ�&XEDQD��HQ�HO�
caso del PC, quien escribe ha estudiado algunos de sus tempranos intentos de articulación con el 
peronismo de izquierda, y también con la izquierda socialista (Tortti, 1999, 2002, 2011). 
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WLFR�FRQFHSWXDOHV±��R�HQ�WRGR�FDVR��OD�PDJQLWXG�GH�OR�QXHYR��'H�WRGRV�PRGRV��
SDUHFH�LQQHJDEOH�TXH�HVRV�SDUWLGRV�YLHURQ�UHFRUWDGD�VX�LQÀXHQFLD�D�UDt]�GH�ORV�
embates críticos y de las rupturas sufridas –desde comienzos de los años sesen-
ta–, aunque en el estado actual del conocimiento, resulta difícil pronunciarse 
taxativamente sobre la importancia relativa de unos y otros. 

Y si bien pensamos que en los nuevos grupos no se agotaba la lucha social y 
política de la época –y menos aún que hubiesen tenido el monopolio de la contes-
tación al sistema–, advertimos el peso de su presencia e intentamos reconocer sus 
contornos y sus rasgos –incluyendo una aproximación a su mundo político– con-
ceptual. Tratamos, más bien, de que el concepto de nueva izquierda proporcione 
un marco general que permita el surgimiento de instrumentos e hipótesis aptas 
para la indagación empírica y capaces de reconocer matices y ofrecer explicacio-
QHV�±VLQ�SUHWHQGHU�TXH�VHDQ�GH¿QLWLYDV�\�VLQ�ULJLGL]DU�IURQWHUDV��

(Q�VtQWHVLV��QRV�SDUHFH�SRU�GHPiV�LPSRUWDQWH�LGHQWL¿FDU�³OR�QXHYR´21 en una 
época en la cual procesos de intensa movilización social se ligaron con otros de 
IXHUWH�FRQWHQLGR�SROtWLFR��GDQGR�OXJDU�D�FRPSOHMDV�GLQiPLFDV�GH�UHFRQ¿JXUD-
FLyQ�GH�VLJQL¿FDGRV�H�LGHQWLGDGHV�22 

Otra racionalidad 
3RU�WDOHV�UD]RQHV��HO�DQiOLVLV�GH�OD�GLPHQVLyQ�UHIHULGD�D�ORV�SURFHVRV�GH�VXEMH-
tivación política resulta crucial en tanto permite acceder a la experiencia y al 
marco político-conceptual desde el cual los actores entendieron la situación y 
GLHURQ�VHQWLGR�D�VXV�DFFLRQHV��HQ�SDODEUDV�GH�3LHUUH�5RVDQYDOORQ���������������
acceder a su “racionalidad política”. Es decir, es decir, analizar “el sistema de 
representaciones que gobiernan el modo en que una época, un país o unos gru-
pos sociales conducen su acción e imaginan su porvenir” frente a lo que es 
percibido como “problema”.23 Según el autor, allí se condensan no sólo ideas, 
sino también afectos, pasiones y entusiasmos, y en particular una evaluación 
del funcionamiento y legitimidad de las instituciones –y también la capacidad o 
agotamiento de las tradiciones político-culturales para proporcionar respuestas. 

En el caso que nos ocupa, la “racionalidad” de la nueva izquierda, tal vez 
SXHGD�VHU�SHQVDGR�FRPR�XQD�³UHVSXHVWD´�D�OD�HQFUXFLMDGD�HQ�OD�TXH�VH�HQFRQWUD-
ba la sociedad argentina tras la caída del peronismo, o como la alternativa que 
XQD�SDUWH�VLJQL¿FDWLYD�GH�HOOD�LQWHQWy�FRQVWUXLU�IUHQWH�D�OR�TXH�SHUFLEtD�FRPR�

21� /D�H[SUHVLyQ�HVWi�WRPDGD�GH�7RUUH���������TXLHQ�FRQ�HOOD�VH�UH¿HUH�D�ORV�HIHFWRV�GHO�&RUGRED]R�
y al surgimiento de una “nueva oposición social”. 

22� 0DUFKHVL���������KD�GHGLFDGR�XQ�FDStWXOR�GH�VX�OLEUR�DO� WHPD�GH�³ORV�OD]RV�VXEMHWLYRV�GH�OD�
solidaridad revolucionaria” entre los movimientos de la nueva izquierda latinoamericana.

23� 'HVGH�VX�SXQWR�GH�YLVWD��SDUD�DFFHGHU�D�OD�³UDFLRQDOLGDG´�GH�XQD�VRFLHGDG�±R�GH�XQD�SDUWH�GH�
ella– es necesario comprender los mecanismos a través de los cuales se construyó el vínculo 
HQWUH�OD�³FXHVWLyQ´�GH�OD�pSRFD�±ORV�HOHPHQWRV�GH�OD�VLWXDFLyQ��OR�³REMHWLYR´±�\�ODV�IRUPDV�GH�VX�
representación –en el plano del entender, el sentir, el proyectar. 
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un “nudo histórico” que las dirigencias establecidas se mostraban incapaces 
de resolver –capacidad que sí descubrían, y valoraban, en los revolucionarios 
cubanos. Una “respuesta” rupturista frente a un régimen viciado y excluyente, 
al desprestigio de las instituciones liberal-democráticas, y también frente a las 
propuestas de los partidos tradicionales –incluidos los de izquierda– y el pero-
nismo integracionista. En esa situación, en algunos grupos de la izquierda y del 
SHURQLVPR�VH�D¿DQ]y�OD�LGHD�GH�TXH�OD�~QLFD�VDOLGD�D�OD�FULVLV�DUJHQWLQD�SDVDED�
por adoptar, o retomar, una concepción revolucionaria y socialista. Pese a las 
DPELJ�HGDGHV�TXH� DPERV� WpUPLQRV�SXGLHURQ� FRQWHQHU�� VX� FRQMXQFLyQ�SDVy� D�
funcionar como núcleo de sentido desde el cual se revisaron trayectorias, se 
reinterpretaron doctrinas y se elaboraron proyectos. 

Ya en las primeras experiencias surgidas desde la izquierda es posible apre-
ciar nuevas maneras de pensar al peronismo, así como la búsqueda de alguna 
fórmula política que permitiera articular la fuerza de masas de éste con ideas 
\�REMHWLYRV� VRFLDOLVWDV�24 Al mismo tiempo, en el peronismo, algunos grupos 
EXVFDEDQ�XQD�QXHYD�GH¿QLFLyQ�SDUD�VX�PRYLPLHQWR�\�DVSLUDEDQ�D�GHVDUUROODU�
un tipo de acción política que permitiera avanzar más allá de la combatividad 
a nivel sindical.25 

Y aunque a lo largo de dos décadas los desarrollos no fueron lineales, ni 
coincidentes las formas de combinar esas ideas, parece evidente que lograron 
instalar un principio de alteración tanto en la izquierda como en el peronismo, y 
PiV�DGHODQWH�HQ�XQD�SDUWH�GHO�PXQGR�FDWyOLFR��3DUD�GHFLUOR�GH�PDQHUD�VLPSOL¿-
cada, si en los sesenta la nueva izquierda discutía sobre todo la forma de anudar 
socialismo-peronismo-revolución, hacia los setenta la cuestión dominante pasó 
a ser la de la revolución y sus vías, y la opción por la lucha armada tendió a pre-
valecer sobre las corrientes de corte insurreccionalista. A la vez, algunos secto-
res políticos y sindicales que consideraban como insalvables ciertas diferencias 

24 Un caso típico, en el campo de la izquierda, fue el del Partido Socialista Argentino de Vanguardia, 
el cual en 1961, en un gesto que pretendía ser fundacional propuso la creación de un frente con el 
SHURQLVPR��$¿UPDED�TXH�FRQ�HVH�JHVWR�GH�QR�³UHVLJQDUVH�D�SHUPDQHFHU�DMHQR�D�OD�UHDOLGDG�GH�ODV�
masas que se expresa en el peronismo”, inauguraba “una izquierda nueva” en el país –al tiempo 
TXH�VH�GHFODUDED�³ODWLQRDPHULFDQR�\�¿GHOLVWD´�7RUWWL���������0iV�DOOi�GH�HVWD�WHPSUDQD�H[SHULHQ-
cia, la reconsideración del peronismo transcurrió por distintos caminos, incluido el de quienes, 
FRPR�HO�GH�ODV�)XHU]DV�$UPDGDV�5HYROXFLRQDULDV��DGRSWDURQ�OD�LGHQWLGDG�SHURQLVWD�DO�WLHPSR�TXH��
GHVGH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�WHyULFR��VH�FRQVLGHUDEDQ�PDU[LVWDV��*RQ]iOH]�&DQRVD���������0LHQWUDV�
que algunos pensaban al “frente” en términos de fusión con el peronismo, el Partido Comunista lo 
concebía como una alianza en la que cada fuerza política mantuviera su identidad. Por otra parte, 
HQ�HO�FDPSR�GHO�WURWVNLVPR��XQR�GH�ORV�HOHPHQWRV�GH�UXSWXUD�GHO�3DUWLGR�5HYROXFLRQDULR�GH�ORV�
7UDEDMDGRUHV��HQ�������HVWXYR�UHODFLRQDGR�FRQ�OD�DFHSWDFLyQ��R�QR��GH�OD�SUiFWLFD�GHO�³HQWULVPR´�
en el peronismo.

25 Ya a principios de los sesenta se observa que en sectores combativos del peronismo existe la 
LGHD�GH�TXH�ORV�WUDEDMDGRUHV�SHURQLVWDV�GHEHQ�VXSHUDU�HO�QLYHO�³VLQGLFDO´�\�GDUVH�XQD�RUJDQL]D-
ción “superior”, de carácter político. Sobre las corrientes del peronismo revolucionario, Bozza 
(2001 y 2014).
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con el peronismo –en gran medida vinculadas al papel atribuible a Perón en el 
proceso revolucionario–, optaron por priorizar el dúo socialismo-revolución en 
sus programas y consignas.26 

Sin embargo, resulta evidente que cuando, en los primeros setenta, la mo-
YLOL]DFLyQ�VH�DFHUFDED�D�VX�FOtPD[�SROtWLFR��OD�FRUULHQWH�SULQFLSDO�PDUFKy�EDMR�
consignas que fusionaban los tres términos, agitadas por el sector de la nue-
va izquierda que había optado por constituirse como tendencia revolucionaria 
dentro del peronismo��3HUR�WDPELpQ�HV�SRVLEOH�QRWDU�TXH�SRU�GHEDMR�GH�OD�HX-
foria que rodeó al triunfo electoral del peronismo, asomaron dudas y temores 
en relación con el rumbo que tomaban los acontecimientos, sobre todo a partir 
de que Perón reasumió el control de su movimiento –y luego el del estado–, e 
iniciara su propia batalla contra la nueva izquierda. El ciclo político se encami-
naba hacia la resolución de la “cuestión” del 55´ y hacia el cierre del desafío 
abierto en el 69´. 

8Q�FRPHQWDULR�¿QDO�
Atendiendo a la variedad de actores y experiencias de la nueva izquierda, así 
como a las diversas circunstancias que a lo largo de dos décadas incidieron en 
su desarrollo, pensamos que para avanzar en su estudio se requiere algo más 
TXH�XQD�YLVLyQ�JHQHUDO�GHO�SURFHVR�� HV�QHFHVDULR� WUDEDMDU� HQ� HO� DMXVWH�GH� ORV�
conceptos, precisar los niveles y escalas del análisis, atender a la dinámica de 
los acontecimientos y a las luchas por direccionarlos e imponerles un sentido. 
,GHQWL¿FDU��DGHPiV��WDQWR�ODV�LQLFLDWLYDV�FRPR�ORV�FRQGLFLRQDPLHQWRV��\�QR�GHV-
echar la ocurrencia de lo inesperado o la presencia de ambigüedades y contra-
dicciones en las conductas y en las relaciones. 

Esta rápida e incompleta enumeración requiere ser completada atendiendo 
a la dimensión temporal, de modo que en el contexto de una adecuada periodi-
zación se tomen en cuenta los momentos de aceleración y desaceleración del 
proceso. En términos generales ubicamos los orígenes de la nueva izquierda 
HQWUH�¿QHV�GH�ORV�DxRV�FLQFXHQWD�\�FRPLHQ]RV�GH�ORV�VHVHQWD��\�D�VX�SHUtRGR�GH�
auge al comprendido entre las insurrecciones urbanas de 1969 –y el crecimien-
to de las guerrillas– y las masivas movilizaciones que hacia 1973 marcaron el 
¿Q�GH�OD�5HYROXFLyQ�$UJHQWLQD�\�HO�UHLQJUHVR�GHO�SHURQLVPR�DO�MXHJR�SROtWLFR�
legal. Entre ese ciclo ascendente y el momento en que el movimiento fue de-
¿QLWLYDPHQWH�GHUURWDGR�HQ�������KD�GH�SRGHU�XELFDUVH�DTXpO�HQ�TXH�HO�FLFOR�GH�
movilización comenzó a mostrar signos de deterioro. Para ello es necesario no 
abandonar el enfoque procesual y sostener una mirada capaz de ver al pasado 
³FXDQGR�D~Q�HUD�SUHVHQWH´��FXDQGR�OD�KLVWRULD�D~Q�HVWDED�SRU�KDFHUVH��2൵HUOp��

26� &DVRV�WtSLFRV�VRQ�HO�3DUWLGR�&RPXQLVWD�5HYROXFLRQDULR��HO�3DUWLGR�5HYROXFLRQDULR�GH�ORV�7UD-
EDMDGRUHV�(MpUFLWR�5HYROXFLRQDULR�GHO�3XHEOR�\�9DQJXDUGLD�&RPXQLVWD�±HQWUH�RWURV±��DVt�FRPR�
las experiencias clasistas en el movimiento obrero. 
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2011) –y además de los condicionantes estructurales, operaban los proyectos y 
las creencias, así como las dudas, incertidumbres y equívocos de los actores. 

(Q�YLVWDV�D�DMXVWDU�FRQFHSWRV�\�HVFDODV��SXHGH�UHVXOWDU�GH�XWLOLGDG�WUDEDMDU�HQ�
la construcción de categorías intermedias27 que, a la hora de dar cuenta de los 
fenómenos, permitan trascender la mera descripción, sin por ello escalar a un 
alto grado de generalidad.�� Esas categorías podrían contribuir a detectar puntos 
de articulación entre diversas dimensiones de la realidad, por caso entre el nivel 
de las representaciones y el de las acciones y experiencias de los actores, facili-
WDQGR�DGHPiV�VX�HVSHFL¿FDFLyQ�VHJ~Q�GLIHUHQWHV�PRPHQWRV�KLVWyULFRV�

También deberían permitirnos mostrar los mecanismos a través de los cua-
OHV��SRU�HMHPSOR��FLHUWDV�LGHDV�OOHJDQ�D�FRQYHUWLUVH�HQ�LGHDOHV�\�pVWRV�HQ�SUR\HF-
tos políticos; o acercarnos a los momentos de pasaje de lo individual a lo colec-
tivo –momentos tan cruciales como difíciles de aprehender– a los que muchos 
entrevistados aluden cuando hacen la prehistoria GH�VX�PLOLWDQFLD�R�VH�UH¿HUHQ�
DO�LPSDFWR�SURGXFLGR�SRU�FLHUWRV�DFRQWHFLPLHQWRV�±WtSLFDPHQWH��OD�5HYROXFLyQ�
Cubana, el Cordobazo o el bombardeo a Plaza de Mayo en 1955. Si en un caso 
pueden detectarse los “núcleos ideológico-afectivos que abren la disposición 
DO�FDPELR´��6DUOR��������HQ�RWURV�VH�DSUHFLD�OD�LPSRUWDQFLD�GH�VXFHVRV�TXH��DO�
decir de Martin Jay (2002), son capaces de inaugurar “un tiempo nuevo” en las 
sociedades y en la vida de las personas. 

En efecto, cuando en nuestras investigaciones nos volvemos hacia los orí-
genes del ciclo y de los procesos a través de los cuales se constituyeron los 
actores de la nueva izquierda, solemos encontrarnos con la existencia de una 
LPSRUWDQWH�PLOLWDQFLD�VRFLDO�±WUDEDMDGRUHV��SURIHVLRQDOHV��PDHVWURV��LQWHOHFWXD-
les, artistas–, y con las modalidades de su incorporación a la política, ocurrida 
PXFKDV� YHFHV� D� SDUWLU� GHO� FRQWDFWR� FRQ� VLWXDFLRQHV� GH� LQMXVWLFLD�� HO� UHFKD]R�
moral que éstas generaban suele haber sido el punto a partir del cual iniciaron 
verdaderas carreras militantes. Al mismo tiempo hemos observado las HVSHFL¿-
cidades de la politización y/o radicalización, según la vía principal a través de 
la cual ésta se desarrolló –la originada en el ámbito de la izquierda, la nacida en 
el peronismo o la propia del mundo católico. En algunos casos, el seguimiento 
de trayectorias grupales pudo dar cuenta de procesos tales como el de algún 
VHFWRU�GH�OD�LQWHOHFWXDOLGDG�TXH��DO�UHH[DPLQDU�OD�WUDGLFLyQ�GH�OD�5HIRUPD�8QL-
versitaria, tramitó su politización peronizándose, mientras que a otro grupo ese 

27 A la manera como Merton (2002) planteó la necesidad de elaborar “teoría de alance inter-
PHGLR´�TXH�VH�XELFDUDQ�HQWUH�ODV�KLSyWHVLV�SURSLDV�GHO�WUDEDMR�FRWLGLDQR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�\�OD�
“teoría general sobre la organización y el cambio social”. Para una discusión más actual sobre 
el tema, Abreu (2020). 

��� (Q�OR�TXH�VLJXH��WUDWDUHPRV�GH�HMHPSOL¿FDU�D�SDUWLU�GH�WUDEDMRV�UHDOL]DGRV�HQ�HO�FRQWH[WR�GHO�
Programa sobre Nueva Izquierda��UDGLFDGR�HQ�,',+&6�&21,&(7�81/3��/R�DQWHULRU�QR�LP-
SOLFD�GHVFRQRFHU�D�PXFKRV�RWURV�DXWRUHV�\� WUDEDMRV��VLQR�PiV�ELHQ�XQ�LQWHQWR�GH�SUHFLVDU�HO�
SURSLR�SHU¿O�
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mismo proceso lo acercaba al clasismo.29 O a entender las razones por las cua-
les una organización político-militar de origen guevarista consumó una doble 
ruptura con la tradición de la izquierda al adoptar la lucha armada y adoptar la 
identidad peronista.30 

En continuidad, y como complemento de lo anterior, podrían diferenciarse 
las diversas formas y grados de compromiso que pudieron convivir en los es-
pacios de militancia. En tal sentido, algunas investigaciones han comenzado a 
LGHQWL¿FDU�OD�HVSHFL¿FLGDG��\�D�OD�YH]�ODV�FRQH[LRQHV��HQWUH�FLHUWRV�ámbitos de 
PLOLWDQFLD�VRFLDO�±SRU�HMHPSOR��VRFLDOFULVWLDQD±�\�OD�FRQIRUPDFLyQ�GH�círculos 
politizados desde los cuales, en cierto momento, se desprenden grupos más 
reducidos y dispuestos a conformar una organización político militar.31 

En la misma línea, es posible detectar momentos y formas de encuentro 
entre la militancia social y las organizaciones revolucionarias, y el fenómeno 
poco estudiado de la generación de categorías de militantes –según el grado 
de compromiso con la lucha armada. Mirando esas relaciones desde otro ángu-
OR��HV�SRVLEOH�TXH�DÀRUHQ�LQWHUURJDQWHV�DFHUFD�GH�FyPR�FRQFHSWXDOL]DU�DOJXQRV�
fenómenos relativos a formas y mecanismos que producen momentos de dis-
tanciamiento o desajuste HQWUH�XQD�EDVH�PLOLWDQWH�±SRU�HMHPSOR��EDUULDO±��\�OD�
dirigencia de una organización.32 

3RU�RWUD�SDUWH��UHVXOWD�GH�LQWHUpV�DQDOL]DU�ORV�FRQÀLFWRV�SURGXFLGRV�GHQWUR�
de las mismas organizaciones de la nueva izquierda, algunos de los cuales por 
HIHFWR�GH�GLIHUHQFLDV�LGHROyJLFDV�\�R�HVWUDWpJLFDV�FRQGXMHURQ�D�UHYHUWLU�FLHUWDV�
posiciones originales y a reinventar la propia tradición.33�2� WDPELpQ�� ³DMXV-
tando el foco”, reexaminar el tema de la relación entre movimiento social y 
violencia al analizar la particular modalidad con que una organización revolu-
cionaria construyó estructuras políticas dentro del mundo obrero –estructuras 
que incluían la articulación de lo sindical con lo armado.34

Esta rápida e incompleta enumeración requiere ser completada atendiendo 
más cuidadosamente a la dimensión temporal del fenómeno de la nueva iz-
quierda��GH�PRGR�TXH�MXQWR�FRQ�XQD�DGHFXDGD�periodización, sea posible tomar 
en cuenta los momentos de aceleración y desaceleración de los proceso. En 
términos generales, y como se ha dicho, los orígenes de la nueva izquierda 
SXHGHQ�VLWXDUVH�VREUH�¿QDOHV�GH�ORV�FLQFXHQWD�\�SULQFLSLRV�GH�ORV�VHVHQWD��PLHQ-

29� 'LS��������\�3LV�'LH]���������&HOHQWDQR�������D��
30� *RQ]iOH]�&DQRVD��������
31 Lanusse (2005). El autor pudo mostrar, además, que como no todos recorrieron el mismo cami-

no, ámbito, círculos y organización tuvieron su propio desarrollo, y que a la manera de círculos 
concéntricos, los tres espacios convivieron dando lugar a una extendida trama militante dentro 
de la cual los diversos niveles de compromiso se conectaban.

32� 5REOHV���������/RUHQ]��������\�6DOFHGR��������KD�HVWXGLDGR�SURFHVRV�VLPLODUHV�
33 Celentano (2014 b). 
34 Stavale (2019).
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tras que su período de auge se ubicaría en el período comprendido entre las 
insurrecciones urbanas de 1969 –y el crecimiento de las guerrillas– y las masi-
YDV�PRYLOL]DFLRQHV�TXH��KDFLD�������PDUFDURQ�HO�¿Q�GHO�JRELHUQR�PLOLWDU�GH�OD�
5HYROXFLyQ�$UJHQWLQD��

Entre esa fase ascendente y el momento en que el movimiento IXH�GH¿QL-
tivamente derrotado en 1976 ha de poder ubicarse el momento en que el ciclo 
GH�PRYLOL]DFLyQ�FRPHQ]y�D�GHWHQHUVH��HPSXMDQGR�D�OD�nueva izquierda hacia 
el cierre y posterior clausura de toda forma de activismo. Pensamos que una 
PLUDGD�DWHQWD�SHUPLWLUtD� LGHQWL¿FDU�SURFHVRV�\�DFRQWHFLPLHQWRV�TXH��EDVWDQWH�
DQWHV�GH�������KDEtDQ�FRPHQ]DGR�D�HPSXMDU�HQ�HVH�VHQWLGR�±DVt�OR�PXHVWUDQ�ODV�
revistas político-culturales de la época, y también algunos relatos autocríticos 
producidos en el exilio. 

Pero, la búsqueda de respuestas, no debería llevar al abandono del enfoque 
procesual; por el contrario llama a sostener una mirada capaz de ver a ese pa-
sado como “un presente en construcción”. Se espera, de acuerdo con palabras 
de Juan Carlos Torre (Pastoriza, 2011), que el investigador –aunque conozca el 
¿QDO�GH�OD�KLVWRULD±��SXHGD�PRVWUDU�ORV�FXUVRV�GH�DFFLyQ�TXH�HQWRQFHV�HVWDEDQ�
GLVSRQLEOHV��DVt�FRPR�ODV�HQFUXFLMDGDV�DQWH�ODV�FXDOHV�VH�HQFRQWUDEDQ�ORV�DFWR-
res. Y sobre todo que no olvide que “los hechos” mantienen, siempre, cierto 
JUDGR�GH�³RSDFLGDG´��&RUFX൵���������
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